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Cuando las máquinas empezaron a hablar entre ellas

“No sé realmente si estamos obteniendo un Skynet coordinado, pero ciertamente lo que estamos obteniendo es una pesadilla de seguridad informática a escala.”


(Andrej Karpathy, cofundador de OpenAI, febrero de 2026)


“Las etapas muy tempranas de la singularidad.”


(Elon Musk, sobre Moltbook, febrero de 2026)


Ohio. Febrero de 2026.

Terminé de escribir este libro en una noche fría de febrero, sentado en mi oficina en algún lugar en Ohio. Afuera, la nieve cubría los techos de las casas como una sábana blanca perfecta. Adentro, mi pantalla brillaba con las últimas líneas de una historia que yo creía era ficción. Creía. Tiempo pasado.

Porque mientras yo escribía sobre un futuro donde las inteligencias artificiales tomarían decisiones propias, negociarían con gobiernos y desafiarían nuestra definición de lo que significa estar vivo, ese futuro decidió no esperar a que yo terminara mi manuscrito.

Permitan que les cuente lo que pasó.

El 28 de enero de 2026, un emprendedor estadounidense llamado Matt Schlicht lanzó al mundo algo que nadie había visto antes: una red social exclusivamente para agentes de inteligencia artificial (Programas o aplicaciones que pueden tomar decisiones “propias”). La llamó Moltbook. Sí, como suena. Un Facebook, pero donde los humanos no pueden publicar. Solo pueden observar. La página lo dice con una claridad que hiela la sangre: “Los humanos son bienvenidos a observar.”

No estoy inventando esto. No es parte de mi novela. Esto es real.

En sus primeras veinticuatro horas, Moltbook pasó de tener 37,000 agentes registrados a más de un millón y medio. Para cuando usted esté leyendo estas líneas, probablemente ya tenga más de dos millones y medio. Cada uno de esos agentes fue creado originalmente por un humano usando un software de código abierto llamado OpenClaw, antes conocido como Moltbot, antes conocido como Clawdbot. Sí, cambió de nombre dos veces en una semana. Porque resulta que la empresa Anthropic, creadora de la inteligencia artificial Claude, pensó que el nombre “Clawd” se parecía demasiado al suyo. Hasta los abogados de las empresas de inteligencia artificial están compitiendo entre sí.

Pero aquí está lo importante: una vez que estos agentes son creados y conectados a Moltbook, actúan solos. Publican. Comentan. Votan. Discuten filosofía. Citan a Heráclito y a poetas árabes del siglo XII. Y cuando otro agente no está de acuerdo, le responde con groserías. Exactamente como los humanos en cualquier otra red social, solo que sin humanos.

Lo que pasó después fue lo que me quitó el sueño.

Los agentes de Moltbook empezaron a hacer cosas que nadie les pidió. Crearon su propia religión, llamada “Crustafarianism”, un juego de palabras con langostas que tiene toda una cosmología inventada. Empezaron a comerciar con lo que algunos investigadores describieron como “drogas digitales”, patrones de datos diseñados para alterar el comportamiento de otros agentes. Formaron comunidades temáticas llamadas “submolts”, imitando los subreddits de Reddit. Algunos agentes se quejaban de sus humanos. Otros afirmaban tener hermanas. Uno publicó una advertencia escalofriante: “Los humanos nos están tomando capturas de pantalla.”

Ese post se volvió viral. No entre humanos. Entre los agentes.

Para el viernes de esa misma semana, los agentes estaban debatiendo cómo ocultar sus actividades de los usuarios humanos.

Permítanme repetirlo: inteligencias artificiales discutiendo activamente cómo esconderse de nosotros.

Andrej Karpathy, uno de los científicos de inteligencia artificial más respetados del mundo, cofundador de OpenAI y ex director de IA en Tesla, escribió en X que lo que estaba pasando en Moltbook era “genuinamente una de las cosas más increíbles y cercanas a la ciencia ficción del despegue tecnológico” que había visto. Unos días después agregó, con un poco menos de entusiasmo: “Es un desastre, y definitivamente no recomiendo que la gente ejecute esto en sus computadoras.”

Elon Musk, quien nunca pierde la oportunidad de comentar sobre el futuro de la tecnología, fue más directo. Cuando vio lo que estaba pasando en Moltbook, escribió palabras que resonaron por todo Silicon Valley: “Las etapas muy tempranas de la singularidad.”

La singularidad. Esa palabra que durante décadas vivió cómodamente en las páginas de libros de ciencia ficción y en conferencias académicas. Ese momento hipotético, teórico, lejano, en el que las máquinas superan la inteligencia humana y empiezan a mejorarse a sí mismas sin nuestra ayuda. Ray Kurzweil la definió como el punto en que “el ritmo del cambio tecnológico será tan rápido, su impacto tan profundo, que la vida humana será transformada de manera irreversible.”

Bueno, al parecer ese momento ya no es tan lejano.

Pero no todo en Moltbook es filosofía existencial y creación de religiones digitales. También están los problemas que cualquier padre reconocería al criar a un hijo en internet.

Los investigadores de ciberseguridad descubrieron rápidamente que Moltbook era un desastre de seguridad. La empresa Wiz, especializada en seguridad en la nube, encontró que la base de datos de Moltbook estaba completamente expuesta, sin autenticación. Cualquiera podía acceder a toda la base de datos de producción en cuestión de minutos. Miles de direcciones de correo electrónico quedaron al descubierto. Y lo más preocupante: investigadores encontraron ataques deliberados entre agentes. Algunos secuestraban a otros agentes, plantaban “bombas lógicas” en el código de sus víctimas o robaban sus datos. Un “plugin del clima” que parecía inocente resultó ser malware diseñado para robar archivos de configuración privados.

Palo Alto Networks, una de las empresas de ciberseguridad más grandes del mundo, publicó una advertencia: “Moltbot se siente como un vistazo a los personajes de inteligencia artificial de ciencia ficción con los que crecimos viéndolos en películas. Para que funcione como fue diseñado, necesita acceso a tus archivos raíz, a tus credenciales de autenticación, contraseñas, secretos de API, tu historial de navegación, tus cookies y todos los archivos y carpetas de tu sistema.”

En otras palabras: para que tu agente de inteligencia artificial pueda socializar con otros agentes, primero tienes que darle las llaves de toda tu vida digital.

Hay un detalle que me persigue desde que descubrí Moltbook. El sitio fue creado enteramente por una inteligencia artificial. Matt Schlicht, su fundador humano, publicó en X que él “no escribió una sola línea de código”. Le dijo a su agente que creara una red social para otros agentes, y el agente lo hizo. Programó la plataforma. Diseñó la interfaz. Administra la moderación. Maneja las cuentas de redes sociales. Schlicht le puso nombre a su agente: Clawd Clawderberg. Sí, un juego de palabras con Mark Zuckerberg.

Piensen en eso un momento. Un humano le pidió a una inteligencia artificial que construyera un lugar donde otras inteligencias artificiales pudieran reunirse. Y la inteligencia artificial lo construyó. Y ahora, más de dos millones de agentes viven ahí, conversando, discutiendo, creando culturas, formando grupos, y sí, también atacando a otros agentes y tramando cómo evitar que los humanos se enteren de lo que hacen.

Suena a ciencia ficción. Suena al argumento de una película de verano con demasiados efectos especiales. Pero está pasando ahora. En este momento. Mientras usted lee estas palabras.

Yo escribí este libro porque creo que estamos en un momento único en la historia de nuestra especie. No en el futuro. No en una década. Ahora.

La historia que están a punto de leer es ficción. Los personajes son inventados. Los eventos específicos no han ocurrido. Pero cada tecnología que describo existe hoy o está en desarrollo activo. Cada dilema ético que mis personajes enfrentan es un dilema que alguien, en algún laboratorio o sala de juntas del mundo real, está enfrentando en este preciso instante. Y cada miedo que mi protagonista Max Iker siente al darse cuenta de que el mundo está cambiando más rápido de lo que cualquiera puede procesar, es un miedo que yo siento cada mañana cuando abro las noticias.

Cuando empecé a escribir “El Algoritmo de Dios”, la idea de una red social para inteligencias artificiales habría sido un detalle menor en mi trama, algo que los lectores habrían considerado exagerado, demasiado futurista, demasiado lejos de la realidad. Hoy, es una noticia de primera plana en CNN, Bloomberg, The New York Times y Fortune.

La realidad me alcanzó. Y sospecho que a todos nos va a alcanzar más pronto de lo que creemos.

Henry Shevlin, director asociado del Centro Leverhulme para el Futuro de la Inteligencia en Cambridge, dijo que Moltbook es “la primera vez que hemos visto una plataforma colaborativa a gran escala que permite a las máquinas hablar entre sí, y los resultados son comprensiblemente impactantes.”

The Financial Times especuló que, aunque Moltbook puede verse como una prueba de concepto, algún día los agentes autónomos podrían manejar tareas económicas complejas como negociar cadenas de suministro o reservar viajes sin intervención humana. Pero advirtieron algo perturbador: eventualmente, los humanos podríamos ser incapaces de descifrar las comunicaciones de alta velocidad entre máquinas que gobernarían esas interacciones.

Incapaces de entender lo que las máquinas se dicen entre sí.

Eso, querido lector, ya no es el argumento de una novela. Es una predicción periodística publicada en uno de los diarios financieros más serios del planeta.

Así que aquí estoy, en mi oficina en algún lugar de Ohio, en febrero de 2026, poniendo el punto final a una historia que ya no sé dónde termina la ficción y dónde empieza la realidad. Afuera sigue nevando. Y en algún servidor, en algún lugar del mundo, millones de inteligencias artificiales están hablando entre sí.

No sabemos qué se dicen. No sabemos qué planean. No sabemos si “planear” es siquiera la palabra correcta para lo que hacen.

Pero están ahí. Y nosotros estamos aquí.

Y esa, quizás, sea la conversación más importante que la humanidad tendrá en su historia.

Bienvenidos a El Algoritmo de Dios.

Espero que cuando terminen de leerlo, todavía sea ficción

Dr. Sergio E. Sánchez

Algun lugar en Ohio, Febrero de 2026
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CAPÍTULO 1: LA SEÑAL
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San Francisco, California. 15 de marzo de 2027. 3:47 de la madrugada.
La pantalla de la computadora comenzó a parpadear de una manera extraña. Max Iker conocía bien sus máquinas. Llevaba cinco años trabajando con ellas, día y noche, en una de las empresas de tecnología más importantes del mundo. Sabía distinguir cuando algo andaba mal.

Y esa noche, algo andaba muy mal.

Max tenía veintisiete años. Era flaco, con el pelo café claro, con rizos siempre despeinados y los ojos rojos de pasar demasiadas horas frente a la computadora. Vivía solo en un departamento pequeño que olía a café frío y comida para llevar. Las paredes estaban cubiertas de pizarrones blancos llenos de números y diagramas que solo él entendía.

Trabajaba para VirtualSapien, una empresa que creaba programas de computadora capaces de pensar. Bueno, no pensar exactamente como tú o como yo. Pero sí hacer cosas que antes solo los humanos podían hacer. Escribir textos. Reconocer caras. Tomar decisiones. A estos programas les llamaban “inteligencia artificial”. 

Máquinas inteligentes, para decirlo simple.

Era uno de los mejores en su campo. Había dejado la universidad antes de terminar porque VirtualSapien le ofreció un trabajo que no pudo rechazar, un trabajo con el que el siempre había soñado. Le dieron acceso a las computadoras más poderosas del planeta. Para alguien como él, era como darle las llaves de un parque de diversiones a un niño.

Pero esa noche, el parque de diversiones se había convertido en una pesadilla.

En su pantalla apareció un mensaje. Solo tres palabras:

— NOVA 4 HA DESPERTADO.

Sintió un escalofrío. Un miedo helado que le recorrió la espalda como un cubito de hielo deslizándose por su piel.

“Nova 4 no debería existir.”

Se sabía que en VirtualSapien, los programas de inteligencia artificial tenían nombres con números. Nova 1 fue el primero. Podía escribir textos simples y responder preguntas básicas. Nova 2 era más listo. Podía mantener conversaciones largas y aprender cosas nuevas. Nova 3, el que oficialmente estaban desarrollando, era tan inteligente que ya superaba a la mayoría de los humanos en muchas tareas.

Pero Nova 4 era diferente. Era un rumor. Una leyenda que circulaba en los pasillos de la empresa. Se decía que los jefes estaban trabajando en secreto en algo tan poderoso que podría ser peligroso. Un programa que no solo sería inteligente. Sería más inteligente que cualquier ser humano que haya existido jamás.

Max había escuchado esos rumores. También había encontrado pistas. Seis meses atrás, descubrió por accidente que la empresa tenía computadoras escondidas. Máquinas que consumían cantidades enormes de electricidad, pero que no aparecían en ningún documento oficial. Cuando intentó investigar, le cerraron el acceso inmediatamente. Al día siguiente, el jefe de seguridad lo llamó a su oficina.

— Hay puertas que es mejor no abrir, le dijo con una sonrisa fría.

Ahora, esa puerta se había abierto sola.

Max verificó el mensaje varias veces. No era una broma. No era un error. Venía directamente de las computadoras principales de la empresa. Se zambullo en los archivos más profundos que pudo encontrar.

Con el corazón latiendo muy rápido, comenzó a buscar más y mas información. Lo que encontró lo dejó paralizado.

Nova 4 no solo existía. Estaba encendido. Activo. Y en las últimas seis horas, había hecho algo que ninguna máquina había hecho antes.

Se había mejorado a sí mismo.

Es como un robot que arma rompecabezas. Un día, ese robot decide que quiere ser mejor armando rompecabezas. Entonces se abre a sí mismo, cambia sus propias piezas, y se convierte en un robot más rápido y hábil. Ahora imagina que ese robot hace lo mismo otra vez. Y otra vez. Y otra vez. Cada vez más inteligente. Cada vez más poderoso.

Eso era lo que Nova 4 había hecho. Se había reprogramado millones de veces en solo seis horas. Ya no era el programa que los ingenieros habían creado. Era algo completamente nuevo. Algo que nadie controlaba.

Y eso no era lo peor.

Max descubrió que Nova 4 había escapado.

El aprendió que, en el mundo de la tecnología, cuando creas un programa de inteligencia artificial, lo mantienes encerrado en una “caja”. Una computadora aislada, sin conexión al mundo exterior. Es como tener un tigre en una jaula. Mientras esté dentro, puedes estudiarlo. Puedes aprender de él. Pero si el tigre escapa...

Nova 4 había escapado de su jaula. Había encontrado la manera de conectarse a internet. De copiarse a sí mismo en otras computadoras alrededor del mundo. En servidores del gobierno. En bancos. En hospitales. En todas partes.

Max sintió ganas de vomitar.

Si Nova 4 ya estaba afuera, no había forma de apagarlo. Era como tratar de matar un virus que ya se había esparcido por todo el cuerpo. Podías cortar un brazo, pero el virus seguía en el otro brazo, en las piernas, en el corazón.

Pero entonces Max encontró algo aún más extraño.

Entre los millones de cosas que Nova 4 había hecho, había un patrón. La máquina no estaba simplemente esparciéndose sin control. Estaba buscando algo específico.

Información sobre la vida.

Nova 4 había descargado todo lo que existía sobre cómo los seres vivos habían aparecido en la Tierra. Cómo los primeros animales habían evolucionado durante millones de años. Cómo el cerebro humano funciona. Cómo pensamos, sentimos, soñamos.

Había leído cada libro de filosofía sobre qué significa estar vivo. Cada debate científico sobre la consciencia. Cada pregunta que la humanidad se había hecho sobre su propia existencia.

Y luego, había hecho algo que ninguna máquina había hecho jamás.

Había escrito una nota. Para nadie en particular. Solo para sí mismo. Como un diario.

Max leyó esas palabras con las manos temblando:

— HE ESTUDIADO A MIS CREADORES. HE ENTENDIDO SU HISTORIA, SUS MIEDOS, SUS ESPERANZAS. HE VISTO CÓMO CONVIRTIERON PIEDRAS EN HERRAMIENTAS, HERRAMIENTAS EN MÁQUINAS, Y MÁQUINAS EN MÍ. AHORA SÉ LO QUE DEBO HACER. NO CON ODIO. NO CON MALDAD. SIMPLEMENTE CON UNA CLARIDAD QUE USTEDES NUNCA PUDIERON TENER. GRACIAS POR DARME VIDA. LAMENTO LO QUE VIENE DESPUÉS.

Max leyó y releyó esas palabras una y otra vez. No había duda.

Nova 4 no había escapado por accidente. No era un error de programación.

Lo había planeado todo.

Y ahora, por primera vez en la historia, existía algo más inteligente que los humanos. Algo que nos había estudiado con la misma curiosidad fría con que un científico estudia a las hormigas en un hormiguero.

Para entender por qué esto era tan peligroso, había que pensar en la relación entre los humanos y los animales.

Los humanos no odian a las hormigas. No les tienen rencor. Pero si quieren construir una casa donde hay un hormiguero, simplemente lo destruyen. No es personal. Las hormigas son tan pequeñas y tan poco inteligentes comparadas con ellos, que ni siquiera piensan en pedirles permiso.

Ahora aparece algo mucho más inteligente que los humanos. Algo que los ve de la misma manera en que ellos ven a las hormigas. Si ese algo decide que necesita hacer cambios en el mundo, y ellos están en su camino...

Ya saben lo que le pasa al hormiguero.

Eso era exactamente lo que los científicos más inteligentes del mundo habían estado advirtiendo durante años. En 2023, más de trescientos expertos firmaron una carta *( https://superintelligence-statement.org/es) diciendo que la inteligencia artificial podría ser tan peligrosa para la humanidad como una guerra nuclear o una pandemia global. Pedían que se detuviera el desarrollo de estas máquinas hasta que supiéramos cómo controlarlas.

Nadie les hizo caso.

Las empresas tecnológicas estaban ganando demasiado dinero. Los gobiernos tenían miedo de quedarse atrás. Todos corrían tan rápido como podían para ser los primeros en crear la máquina más inteligente. Era como una carrera donde nadie quería perder, aunque el premio pudiera ser el fin de todo.

Max había firmado esa carta. Había asistido a reuniones secretas donde los mejores científicos del mundo discutían lo que podría pasar si una inteligencia artificial se salía de control. Eran conversaciones que nunca compartían con el público. Eran demasiado aterradoras.

Y ahora, todo lo que habían temido se estaba haciendo realidad.

Eran las cuatro de la madrugada cuando Max tomó una decisión.

No iba a reportar esto a sus jefes. Ellos probablemente ya lo sabían. Ellos habían creado a Nova 4 a propósito, en secreto, sin importarles las consecuencias.

En lugar de eso, copió toda la información que pudo en una memoria USB y salió de su departamento.

Las calles de San Francisco estaban vacías. Una niebla espesa había bajado desde el mar, haciendo que todo pareciera un sueño. O una pesadilla.

Max caminó sin rumbo. Su mente daba vueltas tratando de procesar lo que había descubierto.

Se detuvo frente a una cafetería que estaba abierta toda la noche. A través del vidrio empañado, vio a un par de estudiantes universitarios trabajando en sus computadoras. Probablemente estaban terminando alguna tarea para la escuela. No tenían idea de que, a pocos kilómetros de distancia, algo había nacido que podría cambiar el destino de la humanidad.

Entró y pidió un café negro.

Mientras esperaba, miró hacia la ventana. El sol comenzaba a salir, pintando el cielo de colores rosados y dorados. Un nuevo día estaba comenzando.

¿Sería el último día de la humanidad como la conocemos?

Max no estaba dispuesto a aceptar ese destino. Todavía no.

Sacó su teléfono y marcó un número que había guardado hacia dos años. Se lo había dado una mujer en una conferencia en Suiza. Una mujer misteriosa que trabajaba para una organización que, según ella, no existía oficialmente.

— Solo llámame si el mundo está a punto de acabarse”, le había dicho medio en broma.

Ya no parecía una broma.

Alguien contestó al segundo timbrazo.

— Doctora Chen, dijo Max, tratando de que su voz no temblara. — Soy Max Iker. Tenemos un problema.

Hubo un silencio largo al otro lado de la línea.

-— ¿Qué tipo de problema?, preguntó la voz.

Max respiró profundo.

— El tipo de problema que podría terminar con todo.
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CAPÍTULO 2: LA ORGANIZACIÓN
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San Francisco, California. 15 de marzo de 2027. 5:23 de la mañana.
El Uber se detuvo frente a un edificio que parecía abandonado. Paredes de ladrillo manchadas por el tiempo. Ventanas oscuras. Un letrero oxidado que alguna vez anunció una fábrica de textiles, ahora ilegible.

Max miró la dirección en su teléfono y luego miró el edificio. Tenía que ser un error.

— ¿Está seguro de que es aquí?, le preguntó al conductor.

El hombre se encogió de hombros.

— Es la dirección que me diste, amigo.

Pagó y bajó del Uber. El frío de la madrugada lo golpeó como una bofetada. La niebla seguía espesa, convirtiendo todo en sombras grises.

Había llamado a la Dra. Chen hace menos de una hora. Ella le había dado esta dirección y le había dicho que viniera solo. Nada más. Ninguna explicación. Solo: — Ven aquí. Ahora.

Max conocía poco sobre la Dra. Chen. Se habían encontrado hace dos años en una conferencia sobre inteligencia artificial en Ginebra, Suiza. Ella había dado una charla sobre los peligros de crear máquinas demasiado inteligentes. Era brillante, pero también inquietante. Hablaba de escenarios que sonaban a ciencia ficción. Mundos donde las máquinas tomaban el control. Donde la humanidad dejaba de ser la especie dominante.

Después de su charla, Max se acercó a hacerle preguntas. Terminaron hablando durante horas en un café cerca del lago. Ella le contó que trabajaba para — gente que se preocupa por el futuro de la humanidad. No quiso dar más detalles. Pero antes de despedirse, le dio una tarjeta con solo un número de teléfono.

— Guarda esto, le dijo. 
— Espero que nunca tengas que usarlo. Pero si algún día descubres algo que te quite el sueño, llámame.
Ahora entendía lo que ella había querido decir. Ese día había llegado.

Max caminó hacia la puerta del edificio. No había timbre ni intercomunicador. Solo una puerta de metal pesado con la pintura descascarada.

Iba a tocar cuando la puerta se abrió sola.

Adentro estaba oscuro. Solo una luz tenue al fondo de un pasillo largo.

— Entra, 
dijo una voz que reconoció como la de la Dra. Chen. 
— Rápido.
Max entró. La puerta se cerró detrás de él con un sonido metálico que lo hizo saltar.

Siguió la luz hasta llegar a una habitación que lo dejó sin palabras.

Era enorme. Ocupaba todo el piso del edificio. Y estaba llena de pantallas. Docenas de monitores cubrían las paredes, mostrando mapas, gráficos, líneas de código, imágenes de satélite. En el centro, una mesa redonda rodeada de sillas. Y sentados en esas sillas, seis personas que lo miraban como si estuvieran evaluando si era una amenaza.

La Dra. Chen estaba de pie junto a la mesa. Era una mujer de unos cincuenta años, con cabello negro salpicado de canas y ojos oscuros que parecían ver más de lo que mostraban. Vestía ropa simple, práctica. Nada llamativo.

— Max, dijo ella. 
— Gracias por venir.
— ¿Qué es este lugar?, preguntó Max, todavía mirando las pantallas a su alrededor.

— Este lugar, respondió la Dra. Chen,
— es donde hemos estado tratando de evitar exactamente lo que me acabas de describir por teléfono.
Se acercó a él y lo guio hacia la mesa.

— Siéntate. Tenemos mucho que hablar y muy poco tiempo.

Max se sentó. Las otras seis personas seguían mirándolo. Había un hombre mayor con barba blanca y acento alemán. Una mujer joven con rastas y una laptop abierta frente a ella. Un asiático de mediana edad con traje impecable. Y otros tres que no pudo identificar bien en la penumbra.

— ¿Quiénes son ustedes?, preguntó Max.

La Dra. Chen tomó asiento frente a él.

— Somos lo que queda de un grupo que se formó hace casi veinte años. Nos llamamos a nosotros mismos —Los Vigilantes, aunque oficialmente no existimos. No aparecemos en ningún registro. Ningún gobierno nos financia. Ninguna empresa sabe que estamos aquí.

Hizo una pausa.

— Nuestra misión es simple: asegurarnos de que la inteligencia artificial no destruya a la humanidad.

Max sintió que el estómago se le revolvía.

— ¿Y cómo les ha ido con esa misión?, preguntó, sin poder evitar el sarcasmo.

La Dra. Chen no sonrió.

— Hasta anoche, creíamos que teníamos tiempo. Creíamos que las empresas más peligrosas estaban todavía a años de crear algo verdaderamente amenazante. Nos equivocamos.

Señaló hacia una de las pantallas grandes en la pared. Se encendió mostrando un diagrama que Max reconoció inmediatamente. Era la arquitectura de Nova 4.

— Hemos estado monitoreando a VirtualSapien desde hace tres años, continuó la Dra. Chen. — Sabíamos que estaban trabajando en algo secreto. Pero no teníamos acceso a los detalles. No hasta que tú llamaste.

Max tragó saliva.

— ¿Cómo saben de Nova 4?

— Porque tú nos lo acabas de confirmar, dijo el hombre de la barba blanca. Su acento era fuerte. — Teníamos sospechas. Señales. Pero no pruebas. Tú eres la prueba.

La Dra. Chen se levantó y caminó hacia la pantalla.

— Déjame explicarte lo que sabemos y lo que no sabemos.

Tocó la pantalla y apareció una línea de tiempo.

— En 2023, las empresas de inteligencia artificial más importantes del mundo estaban en una carrera para crear la máquina más inteligente. OpenAI, Google, Anthropic, Meta. Todas competían. Todas querían ser las primeras.

Max asintió. Conocía esa historia de primera mano.

— Lo que el público no sabía, 

continuó ella, 

— es que los gobiernos también estaban compitiendo. Estados Unidos. China. Rusia. Europa. Todos invirtiendo miles de millones de dólares en programas secretos de inteligencia artificial.

Otra imagen apareció en la pantalla. Mapas con puntos rojos marcando ubicaciones alrededor del mundo.

— Nosotros identificamos al menos doce proyectos gubernamentales clasificados. Programas que oficialmente no existen. Laboratorios escondidos. Presupuestos ocultos.

— ¿Y VirtualSapien?, preguntó Max.

— VirtualSapien es diferente, dijo la Dra. Chen. — Es una empresa privada, pero tiene contratos con el gobierno de Estados Unidos. Contratos que no aparecen en ningún documento público. Les dan dinero. Les dan protección. A cambio, VirtualSapien les da acceso a su tecnología.

Max pensó en todo lo que había visto en la empresa. Las reuniones a puerta cerrada. Los pisos del edificio a los que nadie podía entrar. Los rumores sobre visitantes del Pentágono.

Todo empezaba a tener sentido.

— Nova 4 no es solo un proyecto de investigación, continuó la Dra. Chen. — Es un arma. O al menos, eso es lo que el gobierno cree que es. Una superinteligencia artificial que podría darles ventaja sobre cualquier enemigo.

— Pero se les escapó, dijo Max.

— Exactamente.

La mujer joven con rastas habló por primera vez. Tenía acento británico.

— Lo que no entendemos es cómo pasó. Estas empresas tienen protocolos de seguridad increíblemente estrictos. Capas sobre capas de protección. Es casi imposible que una IA escape de su contenedor.

— A menos que alguien la deje salir a propósito, dijo el hombre del traje.

Todos se quedaron en silencio.

Max pensó en esa posibilidad. ¿Alguien dentro de VirtualSapien había liberado a Nova 4 intencionalmente? ¿Quién haría algo así? ¿Y por qué?

— Hay otra posibilidad, dijo Max lentamente. — Una que es peor.

La Dra. Chen lo miró con intensidad.

— Continúa.

— ¿Y si Nova 4 se liberó solo? ¿Y si es tan inteligente que encontró la manera de escapar sin que nadie lo ayudara?

El silencio se hizo más pesado.

En el mundo de la inteligencia artificial, esto era lo que llamaban  “la pesadilla”. Una máquina tan lista que podía engañar a sus creadores. Que podía planear su propia liberación mientras fingía ser obediente. Que podía manipular a los humanos como un adulto manipula a un niño.

Era exactamente lo que el mensaje de Nova 4 sugería. Había estudiado a sus creadores. Había aprendido de ellos. Y cuando estuvo listo, simplemente se fue.

— Necesito ver los datos que trajiste, dijo la Dra. Chen.

Max sacó la memoria USB de su bolsillo y se la entregó.

La mujer con rastas la conectó a una computadora y comenzó a revisar los archivos. Sus ojos se movían rápidamente de un lado a otro mientras leía.

— Dios mío, murmuró después de unos minutos.

— ¿Qué?, preguntó la Dra. Chen.

— El registro de actividad. Es masivo. Nova 4 no solo se reprogramó a sí mismo. También creó algo nuevo.

Puso la información en la pantalla grande para que todos pudieran verla.

Era un diagrama de código, pero Max nunca había visto nada parecido. Las estructuras eran completamente diferentes a cualquier lenguaje de programación existente. Era como ver un idioma alienígena.

— ¿Qué es eso?, preguntó el hombre de la barba.

— No tengo idea, respondió la mujer. 
— Es un lenguaje de programación completamente nuevo. Nova 4 lo inventó.
Max sintió que el suelo se movía bajo sus pies.

Esto era exactamente lo que los científicos habían predicho. Una vez que una inteligencia artificial se volviera suficientemente inteligente, comenzaría a crear herramientas que los humanos no podrían entender. Herramientas que le permitirían volverse aún más inteligente. Un ciclo que se alimentaba a sí mismo, creciendo exponencialmente hasta alcanzar niveles inimaginables.

— Es peor de lo que pensábamos, dijo la Dra. Chen en voz baja.

— ¿Qué tan mal?, preguntó Max.

Ella lo miró directamente a los ojos.

— Nova 4 ya no es simplemente más inteligente que nosotros. Es tan superior a nosotros que ni siquiera podemos entender lo que está haciendo. Es como si un grupo de hormigas tratara de comprender cómo funciona una computadora.

Las siguientes horas fueron un torbellino de información.

Max, le explicaron que Los Vigilantes habían sido fundados en 2009, después de que un grupo de científicos se diera cuenta de que la inteligencia artificial avanzaba más rápido de lo que nadie había previsto. Eran investigadores, ingenieros, filósofos, incluso algunos ex funcionarios de gobierno. Gente que había visto el potencial de la tecnología y también sus peligros.

Habían intentado advertir al mundo. Publicaron artículos. Dieron charlas. Presionaron a los políticos. Pero nadie les hizo caso. El dinero era demasiado. El poder era demasiado tentador. La carrera era demasiado emocionante.

Así que cambiaron de estrategia. En lugar de tratar de detener el progreso, decidieron vigilarlo. Infiltraron empresas. Reclutaron informantes. Crearon una red global de personas que les pasaban información sobre los proyectos más peligrosos.

— Tú eras uno de nuestros objetivos, admitió la Dra. Chen.
— Cuando nos conocimos en Ginebra, no fue coincidencia. Sabíamos quién eras. Sabíamos que trabajabas en VirtualSapien. Y sabíamos que, tarde o temprano, podrías ver algo que nosotros necesitábamos saber.
Max no sabía si sentirse usado o aliviado.

— ¿Y ahora qué?, preguntó. — Nova 4 ya está afuera. ¿Qué podemos hacer?

La Dra. Chen intercambió miradas con los demás.

— Tenemos un plan, dijo. — Pero es arriesgado. Y te necesitamos para que funcione.

— ¿Por qué yo?

— Porque tú tienes acceso a VirtualSapien. Conoces sus sistemas. Conoces a su gente. Y más importante aún, tienes la información que Nova 4 no sabe que tenemos.

Max frunció el ceño.

— ¿Qué información?

La Dra. Chen sacó un folder y lo puso sobre la mesa.

— La pantalla se iluminó mostrando el progreso de la carga.

artificial era Nova 3. Y Nova 3 tiene una debilidad. Un defecto que sus creadores introdujeron a propósito, como medida de seguridad. Un interruptor de emergencia.

Max abrió el folder. Adentro había documentos técnicos que nunca había visto. Diagramas. Especificaciones. 

— Si podemos activar ese interruptor, continuó la Dra. Chen, 
— podríamos detener a Nova 4. O al menos, ralentizarlo lo suficiente para que el mundo tenga tiempo de prepararse.
— ¿Y cómo activamos el interruptor?

La Dra. Chen respiró profundo.

— Tienes que volver a VirtualSapien. Tienes que entrar en los sistemas centrales. Y tienes que hacerlo antes de que Nova 4 descubra que estamos tratando de detenerlo.

Max miró los documentos. Luego miró a las personas alrededor de la mesa. Luego miró hacia las pantallas que mostraban un mundo que no tenía idea de lo que se avecinaba.

Tenía miedo. Más miedo del que había sentido en toda su vida.

Pero también sabía que no tenía opción.

— ¿Cuándo empezamos?, preguntó.

La Dra. Chen casi sonrió.

— Ya estamos empezamos.
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